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Introducción 

 

En el estudio de la histología, el análisis de la célula eucariota representa el primer paso 

para comprender la compleja organización del organismo humano. Según Geneser 

(2012), la célula no es únicamente una unidad estructural aislada, sino la base funcional 

de todos los procesos biológicos. A partir de ella se constituyen los tejidos y, en conjunto, 

los órganos y sistemas. El abordaje celular no se limita a describir estructuras 

microscópicas; también implica entender cómo la compartimentalización y la 

especialización permiten a cada organelo desempeñar funciones críticas para la vida. 

Además, el conocimiento celular ha evolucionado a la par de los avances tecnológicos, 

desde el microscopio de Leeuwenhoek hasta la microscopía electrónica moderna. Este 

progreso ha permitido correlacionar las estructuras vistas en cortes histológicos con 

funciones bioquímicas y fisiológicas, lo que coloca a la célula como un puente entre la 

morfología y la clínica. 

La célula eucariota se distingue principalmente por su alto grado de 

compartimentalización. Este fenómeno se debe a la presencia de membranas internas que 

delimitan estructuras especializadas, llamadas organelos. Gracias a esta organización, la 

célula puede llevar a cabo de manera simultánea procesos muy diversos, como la síntesis 

de proteínas, la producción de energía, la degradación de sustancias o la comunicación 

con otras células (Geneser, 2012). 

La compartimentalización no solo implica orden estructural, sino también eficiencia 

metabólica: los organelos generan microambientes que optimizan reacciones 

bioquímicas. Así, mientras las mitocondrias concentran las enzimas del ciclo de Krebs y 

la fosforilación oxidativa, los lisosomas confinan enzimas hidrolíticas potencialmente 

dañinas. 

El núcleo:  

El núcleo constituye el rasgo más característico de la célula eucariota, pues contiene el 

material genético. Está rodeado por una envoltura nuclear o carioteca, formada por una 

doble membrana perforada por complejos de poros, que regulan el intercambio selectivo 

de ARN y proteínas con el citoplasma. 

En el interior, la cromatina se organiza en eucromatina, laxa y transcripcionalmente 

activa, y heterocromatina, más condensada e inactiva. Además, se observa el nucléolo, 

donde se sintetiza ARN ribosomal y se ensamblan las subunidades ribosómicas. Geneser 

(2012) lo describe como una entidad dinámica, estrechamente vinculada con la actividad 

biosintética de la célula. 
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La regulación nuclear se refleja en la plasticidad celular: células muy activas en síntesis 

de proteínas, como las neuronales o glandulares, exhiben núcleos grandes y nucléolos 

prominentes, mientras que células inactivas muestran cromatina compacta. Este contraste 

tiene aplicaciones diagnósticas en histopatología. 

El citoplasma y sus organelos 

En el citoplasma se localiza una amplia variedad de organelos, cada uno con funciones 

específicas (Geneser, 2012): 

Retículo endoplásmico rugoso (RER): especializado en la síntesis de proteínas 

destinadas a la secreción, la membrana plasmática o los lisosomas. 

Retículo endoplásmico liso (REL): participa en el metabolismo de lípidos, 

detoxificación y almacenamiento de calcio. 

Aparato de Golgi: estación de clasificación y modificación de proteínas, con un papel 

crucial en la glicosilación. 

Mitocondrias: responsables de la producción de ATP mediante fosforilación oxidativa. 

Lisosomas: contienen enzimas hidrolíticas que degradan macromoléculas y participan en 

la autofagia. 

Peroxisomas: participan en la oxidación de ácidos grasos y neutralización de radicales 

libres. 

El equilibrio entre estos organelos define la especialización celular. Por ejemplo, los 

hepatocitos destacan por su abundante REL (metabolismo de lípidos y detoxificación), 

mientras que las células musculares poseen gran cantidad de mitocondrias para sostener 

la contracción. 

El citoesqueleto: soporte y dinámica celular 

El citoesqueleto está compuesto por microfilamentos de actina, filamentos intermedios y 

microtúbulos, responsables de la motilidad, resistencia y transporte intracelular. Geneser 

(2012) resalta que no es solo un soporte físico, sino un sistema dinámico que participa 

activamente en la organización interna y comunicación celular. 

Además, el citoesqueleto interviene en la formación de uniones celulares (desmosomas, 

uniones estrechas) que integran a las células en tejidos, otorgando cohesión y 

funcionalidad al conjunto. 
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La membrana plasmática: frontera dinámica 

La membrana plasmática, organizada como bicapa lipídica, regula el transporte selectivo 

de sustancias y la señalización celular. El glucocáliz, presente en la superficie, facilita 

procesos de adhesión y reconocimiento inmunológico (Geneser, 2012). 

Su plasticidad permite fenómenos de endocitosis y exocitosis, esenciales para la nutrición 

y la comunicación. Asimismo, la presencia de receptores específicos convierte a la 

membrana en una verdadera plataforma de transducción de señales, clave en procesos 

como la respuesta hormonal y la activación inmunitaria. 

El metabolismo celular: síntesis y degradación 

El metabolismo celular comprende el catabolismo, encargado de degradar moléculas 

complejas liberando ATP, y el anabolismo, que utiliza esa energía para sintetizar 

macromoléculas estructurales y funcionales. Las mitocondrias participan en la 

fosforilación oxidativa, el citoplasma en la glucólisis, y el retículo endoplásmico en el 

metabolismo de lípidos. 

Desde la perspectiva histológica, cada organelo contribuye a la homeostasis. Por ejemplo, 

el aparato de Golgi empaqueta enzimas lisosomales que, a su vez, mantienen la limpieza 

intracelular mediante la autofagia. Esta interdependencia subraya que el metabolismo no 

es una función aislada, sino un entramado integrado. 

En condiciones patológicas, las alteraciones metabólicas pueden observarse a nivel 

histológico: la acumulación de lípidos en hepatocitos (esteatosis) o la disminución de 

mitocondrias en fibras musculares son ejemplos de cómo la disfunción celular repercute 

en los tejidos. 

Conclusión 

La célula eucariota, descrita con detalle en Geneser (2012), es un sistema complejo en el 

que cada organelo tiene una función particular, pero interdependiente. Su estudio permite 

comprender la base de los procesos fisiológicos y patológicos. Para el estudiante de 

medicina, representa el fundamento para correlacionar la histología con la clínica. 

El metabolismo celular, incluso visto de forma superficial, recuerda que la célula no es 

solo una estructura, sino un sistema dinámico que mantiene la vida. La visión integradora 

propuesta por la histología moderna invita a considerar que cualquier alteración 

microscópica en la célula puede traducirse en enfermedad, lo que confirma su papel 

central como unidad morfofuncional del organismo.  
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